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			A don Francisco Caballero Guerrero,
entregado e infatigable, coherente y generoso,
creyente y libre, hasta el último aliento.
Gracias por tu vida y ejemplo.

		

	
		
			Preludio

			Jerusalén, Judea
Primer día de la semana, festividad de Pésaj,1 16.º de nisán del año 3793 hebreo, 786 a. u. c.,2 33 d. C.

			Los matinales rayos de sol reverberaban en su tez pálida y pecosa, cegando a Rebecca, que se encontraba casi en trance debido al recuerdo de todo lo pasado tanto en la Roma del victorioso Constantino como en la Roma de su época; pero, sobre todo, sobrecogida por el venerable lugar en que su desesperado viaje al origen de la esfera de Gonzalo de Cádiz la había llevado: el santo sepulcro, y por el determinante momento en que llegaba: justo tras la resurrección de Jesucristo.

			Cuando su amiga y hermana cenobial en la cartuja de Jerez, María Escofet, dio por casualidad con un manuscrito oculto en su celda, poco podía imaginar que el contenido fantástico de este pudiera ser real. El monje cartujo relataba un extraordinario viaje al pasado que lo relacionaba con momentos cruciales de la historia. Pero lo más sorprendente de todo era que relataba la visita de una insólita figura anacrónica, una mujer, cuyo nombre y descripción coincidían con los de la propia Rebecca. Todo ello había sido posible, según se narraba, gracias a una misteriosa esfera que el monje obtuvo en su primera y única participación en una almadraba, en su tierna juventud. Gracias a José Manuel, el hábil y polifacético encargado de mantenimiento del monasterio, localizaron y desenterraron la esfera. Entonces, Rebecca, que por entonces dirigía un grupo de investigación en el Instituto Pontificio de Investigación Científica y Religiosa del Vaticano, tomó el manuscrito y la esfera y los llevó a su sede para experimentar la regresión en el tiempo que el propio manuscrito relataba.

			El equipo de investigadores logró identificarlo como un artefacto artificial, compuesto por un núcleo de antimateria y una cobertura de materia oscura, que lo mantenía aislado del mundo material. Solo la intervención de un campo magnético y de una puesta a tierra lograba abrir el halo de energía producida por la interacción de los elementos antagonistas. La inserción de una persona en ese halo la hacía viajar en el espacio y el tiempo, hacia una realidad anterior en la que ya había participado. Esto implicaba que viajar al pasado permitía conocerlo, pero no cambiar un ápice de lo ocurrido.

			Sin embargo, cuando apenas parecía que empezaban a des­entrañar los misterios del extraordinario objeto, el experimento fue clausurado por el Vaticano y archivado bajo secreto. La causa oficial fue la inutilidad de no poder alterar el pasado.

			Pero Rebecca, disconforme con la decisión, sucumbió a la responsabilidad de haber encontrado y desentrañado tan prodigioso objeto, cuyo origen seguía siendo desconocido. Así que, antes de su marcha, sustituyó la esfera por otra similar, aunque sin sus propiedades, tomándola consigo en su regreso al monasterio de Jerez, donde volvería a enclaustrarse. Más tarde, reunió de nuevo y en secreto a su equipo y llevaron a cabo un nuevo viaje al pasado, del que tenían noticia a través de otro antiguo manuscrito que mencionaba la presencia de una tal Rebecca de Sion y un tal Gundisalvus de Gades. El lugar y los momentos señalados fueron la batalla del puente Milvio, en la Roma del siglo iv, en la que Constantino se impuso a su contrincante para reunificar parte del imperio.

			Sin embargo, el nuevo viaje resultó más precipitado de lo esperado, cuando se percataron de una persecución policial a Rebecca por un suceso de su pasado. Escondidos en las catacumbas de la actual Roma, consiguió alcanzar el objetivo previsto, entrando al servicio como amanuense de la madre de Constantino, Flavia Julia Helena, que conspiró para lograr la que parecía una victoria imposible de su hijo.

			El punto de inflexión fue el descubrimiento de que Gonzalo no se encontraba en aquel tiempo, sino que ella misma lo había dejado consignado en el manuscrito que preparaba para su ama, Helena, que resultó ser la fuente por la que identificaron ese pasado. Tras descubrirlo, Rebecca regresó desconcertada, encontrándose con que sus amigos y colaboradores habían desaparecido y que la policía seguía tras su pista. Puesta en contacto con su amiga María, esta le confesó que siempre la creyó la auténtica protagonista y destinataria del prodigioso objeto, y le propuso que escapara, utilizando la esfera para alcanzar tan remoto tiempo como le fuera posible, con objeto de descubrir el origen de la esfera. Así que se introdujo de nuevo en el halo, hasta llegar al oscuro lugar en el que se hallaba y que resultó ser el sepulcro vacío de Cristo.

			Hacía algunos minutos que los salteadores habían hecho acto de presencia, adelantándose al alba para llevar a cabo su rapacería en aquella tumba destinada a un rico prohombre de Jerusalén, que acabó siendo ocupada por un pobre condenado a muerte. Quizás nada de ello supieran aquellos ladrones, aunque el juicio y el castigo del reo habían sido públicos, se decía Rebecca. Quizás tampoco los legionarios que guardaban la tumba estuvieran sobre aviso de la persona que había sido enterrada allí, pues, de haberlo sabido, conocerían que nada de valor lo acompañó en aquella precipitada inhumación. José de Arimatea había cedido la que estaba destinada a ser su propia tumba para acoger al maestro, finado de la más miserable de las formas: crucificado hasta morir. Tampoco imaginarían tan indolentes guardianes el revuelo que su desidia iba a provocar. Cuando el enojo de las autoridades romanas y judías estallara, pensarían que sería mejor culpar a sus secuaces, aquellos a los que vendieron el libre acceso a la tumba, de la desaparición del cuerpo. Y tampoco para estos sería fácil excusarse ante sus promotores, porque la auténtica verdad no haría más que soliviantarlos: que no habían llegado a ver el cuerpo que habían sido enviados a robar, aunque algunos de los ladrones jurarían haber visto a una persona viva en el interior del sepulcro sellado.

			Rebecca, la persona a la que habían visto dentro, esperaba una visita muy especial. Probablemente serían tres mujeres, tres que tenían por nombre María. Vendrían a terminar de hacer lo que no pudieron finalizar en su momento por la premura de la fiesta de la Pascua, el Pésaj, y el posterior sabbat:3 limpiar y perfumar el cuerpo deshecho y sanguinolento de Jesús, el Nazareno, que habían envuelto en el lienzo de lino que el sacerdote de Arimatea les había proporcionado.

			Rebecca fijó su vista colina abajo, por donde habían escapado aquellos malhechores, en dirección a Jerusalén, donde ya no quedaba rastro de su presurosa huida. Alzó un poco la mirada, protegiéndose con su mano para alcanzar a ver a contraluz del sol naciente. Había visitado aquella ciudad y los lugares santos, por supuesto, pero no la reconoció en aquella pequeña amalgama de intrincadas edificaciones constreñidas por el aprieto de una poderosa muralla. En lo más alto y en el punto más lejano al que ella se hallaba, destacaban dos edificaciones, que se identificaban con claridad por su gran porte. Una de ellas, el templo, se situaba sobre una vasta plataforma amurallada, en cuyo centro se elevaba un enorme cubo, rodeado de un recinto porticado al interior. Justo en su lado norte, el otro edificio sobresalía más robusto y masivo, custodiado entre cuatro altas torres: la fortaleza Antonia.4

			Sobreponiéndose a la intensidad de la emoción de sentirse en aquellos lugar y momento tan especiales en la historia, pero sobre todo en su fe, le asaltaron las dudas y con ellas los temores:

			—¿Qué hago yo aquí? ¿Debo ser una simple observadora o debo intervenir de forma invisible, como hizo Gonzalo de Cádiz, tan determinante como desconocido en el descubrimiento del Nuevo Mundo?

			En su anterior estancia en Roma, había reflexionado mucho al respecto, y en su cabeza resonaban las palabras de su amiga y hermana de la congregación de Belén: «Siempre supe que eras tú la elegida». Rememorar la briosa voz de María Escofet la reconfortó por instantes, para volverla a sumergir en la cuestión clave:

			—¿La elegida por quién y para qué? —suspiraba, temiendo dar la respuesta que clamaba en su interior.

			Durante su estancia en la Roma imperial, se convencía de que eran su equipo y ella misma, que habían constituido el grupo de investigación, los que andaban tras la pista de Gundisalvus y su misión. Pero el descubrimiento de que el rastro que los había dirigido a aquel momento de la historia, en el que el cristianismo había anidado en el corazón mismo del poder de Roma, había sido prefabricado por ella misma la descorazonó. De repente, se había sentido terriblemente sola y desamparada, a pesar del consuelo de sus amigos Druso y Demetrio, a los que abandonó a su suerte frente a los secuaces de Acúleo.

			Entonces tampoco sabía nada de su equipo: Seong-Jin, Sabine, Bogumila, Joseph y Salvatore, que habían desaparecido a su vuelta a las catacumbas de su tiempo. Tan solo había podido contactar brevemente con María, que se encontraba en el monasterio de la cartuja de Jerez, a donde un malhechor había acudido a buscar el secreto que la había llevado hasta allí: la esfera, el secreto de la almadraba, como lo denominaba, debido a que Gonzalo lo había descubierto en el interior del atún pescado con ese arte.

			Con el corazón en un puño, trataba de asimilar y asumir cuanto le estaba pasando. Había huido de persecución en persecución en busca de una respuesta y ahora que se encontraba delante de ella, no sabía leerla.

			—Voy a necesitar algo más de ayuda, Señor.

			

			
				
					1	Pésaj es la celebración de la Pascua judía, que conmemora la liberación del pueblo hebreo de su esclavitud en Egipto. Dado que la pasión de Cristo tuvo lugar durante la celebración de la festividad judía, suelen coincidir en fechas. El simbolismo y significado de ambas Pascuas están muy relacionados entre sí.

				

				
					2	a. u. c., o ab urbe condita, significa ‘desde la fundación de la ciudad’, Roma, momento desde el que los romanos señalaban sus fechas. Se ha dado en señalar en el año 753 después de Cristo.

				

				
					3	Sabbat corresponde al séptimo día de la semana judía, así como a otros calendarios, como el anglosajón. En el mundo occidental fue situado en el sexto día, después de que se instaurara el domingo como día del Señor. Durante la celebración del sabbat, no era posible la realización de muchas de las tareas cotidianas, quedando prohibidas hasta la finalización de este. Los días judíos se iniciaban en el ocaso y finalizaban a la siguiente puesta de sol.

				

				
					4	La fortaleza Antonia era un edificio militar que erigió Herodes el Grande junto al templo que también promovió. Recibe su nombre en honor a Marco Antonio. En ella se sitúa con frecuencia el pretorio, donde Pilato juzgó a Jesús.

				

			

		

	
		
			- Primera parte -

		

	
		
			 Joseph López

			Roma, Italia
Viernes, 26 de julio de 2019 d. C., 
5779 hebreo, 2772 a. u. c.

			Joseph López, el ingeniero estadounidense de origen portorriqueño del equipo de Rebecca Moreno, acababa de abrir sus párpados por la insistencia de los rayos de sol que penetraban por la esforzada cortina, que no lograba contenerlos, agujereada y poco tupida como era.

			—¿Dónde demonios estoy?

			Algunos días despertaba desorientado, buscando la puerta y la ventana en la disposición equivocada. Palpó las sábanas, la dimensión de la cama, identificó el origen de la luz que lo cegaba, situó la posición de la puerta y trató de hacer memoria.

			—En Roma —se dijo aliviado, justo antes de que lo asaltara la preocupación, pues no se hallaba precisamente en el tranquilo y sosegado retiro espiritual al que acudía cuando embarcó en el avión en Boston.

			Llevaban varias semanas alternando turnos de vigilancia en las catacumbas a las que se accedía por el aparcamiento subterráneo de la Villa Borghese, en donde Rebecca había desaparecido —se había desvanecido— en su viaje a la antigua Roma, donde él la creía estar. Había sido complicado gestionar su propia ausencia en Nueva Inglaterra, a donde debía de haber regresado tras sus ejercicios espirituales de Pentecostés. De hecho, no podía llamar «gestionar» a la rebeldía en que había caído, pues su prolongada falta no podía ser interpretada de otra manera. Sin duda, aquello le iba a costar un gran disgusto a su regreso, aunque lo daba por bien empleado, dada la importancia de aquello en lo que estaba inmerso.

			Como eran cuatro los compañeros que se alternaban en aquella labor de centinela, Bogumila, Seong-Jin, Salvatore y él mismo, habían establecido turnos de ocho horas, de manera que pudieran descansar e ir intercalando turnos diurnos con nocturnos. Lo importante era no ceder al sueño, así como no resultar visibles en su trasiego. Habían alquilado una furgoneta, que estacionaban justo delante de la pequeña puerta metálica que daba acceso a las catacumbas, para ocultar convenientemente sus entradas y salidas. Los gastos se estaban disparando, así como la paciencia de sus anfitriones en la residencia parroquial de la Santa Cruz.

			Miró el reloj. Casi mediodía. Salvatore debía haberse ido ya hacía algún tiempo y pronto estaría de regreso Seong-Jin. El siguiente turno sería el suyo. Tenía tiempo de sobra, pero le gustaba marcarse un horario estricto y no sucumbir a la tentación de permanecer por más tiempo en aquel camastro como si estuviera de vacaciones. Se había propuesto avanzar más en la parametrización que estaba afinando para evitar futuros desajustes en los viajes temporales. Aún había algo que no había podido medir con exactitud, y era el efecto de la posición geográfica de la esfera en cada momento, por lo que, según creía, los viajes programados podían contener errores de semanas. Realmente no era un problema excesivamente grave, aunque una persona perfeccionista como él no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Se habían embarcado en aquella locura a ciegas, utilizando el método de ensayo y error, cuando un error podía dejar abandonada a su viajera en cualquier lugar de cualquier tiempo. No lo podía permitir.

			Se levantó enérgico y decidido, sin concesiones a la pereza, tomó su albornoz y su bolsa de aseo y se aventuró por el estrecho, desnudo y vacío pasillo hacia el baño común, cruzando los dedos para que no estuviera ocupado. Al accionar la maneta, la puerta se abrió con un chasquido, para alivio de su cuerpo, que precisaba de una urgencia inaplazable. Posteriormente, se dio la tonificante ducha caliente con la que empezaba el día fuera la hora que fuese, aunque sin entretenerse ni deleitarse en el placer de su reconfortante y cálida caricia. Con el albornoz puesto, sacó su cepillo y su pasta dentífrica, aplicó una generosa porción de la crema a las cerdas y, aún con el cartucho en la mano, comenzó a oír el estruendoso timbre de un teléfono. Por la cercanía no podía ser de su habitación, la más distante a aquel baño, por lo que decidió proseguir con su aseo, aplicándose con esmero en el cepillado. La cantidad de dentífrico era tal que espumaba en abundancia, sensación que a él le gustaba. Al fin, el timbre cesó, para alivio de sus oídos y su paciencia. Pero, instantes después, volvió a sonar repetidamente, solo que a él le pareció aún más insistente. Detuvo el cepillado expectante e indeciso.

			Finalmente, con el cepillo en la boca y espumarajos en los labios, abrió la puerta y asomó la cabeza. No le hizo falta una gran destreza para orientar rápidamente su procedencia: era de la habitación contigua, la de Salvatore. Sabía que no podía estar allí porque estaba relevando a su compañero en la vigilancia. Pero la martilleante insistencia del timbre le dijo que podía tratarse de algo importante, por lo que salió del baño y accionó la puerta, que no estaba cerrada con llave. En la residencia, solo él cerraba con llave, pues custodiaba el equipo informático con el que trabajaba y, además, era de naturaleza algo desconfiada, debido a su experiencia en su barrio de nacimiento. Se dirigió al aparato y levantó el auricular, sin percatarse de que aún llevaba el cepillo en la boca.

			Un gutural gemido queriendo ser un «dígame» saludó a su interlocutor.

			—Salvatore, ¡me alegra saber de ti!

			Joseph extrajo con rapidez el cepillo y se aplicó en limpiar la espuma en la manga de su albornoz, decidido a sacar de su confusión a aquel hombre. Sin embargo, las siguientes palabras de él lo frenaron:

			—No sé por qué no contestas a mis llamadas, ni por qué la mayor parte de las veces no tienes siquiera cobertura. Solo quería recordarte que prometiste colaborar con la policía en este asunto de la hermana. No sé si has cambiado de opinión o si estás buscando un mejor momento, pero necesito que me lo aclares con urgencia. No podemos esperar más o la búsqueda se desactivará.

			Joseph escuchaba con creciente alarma. Creía saber de qué estaba hablando aquel hombre: de la orden de busca y captura emitida contra Rebecca. El silencio se había hecho al otro lado de la línea.

			—¿Y bien? —inquirió impaciente.

			Hubiera colgado; no obstante, necesitaba obtener algo más de información, así que interpuso la manga en su boca y escupió somnoliento:

			—¿Quién demonios es a estas horas?

			—Por Dios, Salvatore, no seas estúpido, ¡es mediodía! —y añadió, seguro de que se trataba de una treta del italiano—: Soy Arribalzaga, el mismo que va a hacerte la vida imposible en Roma si no cumples con tu palabra, no lo dudes ni por un instante.

			Joseph no tenía ni idea de quién podía ser su interlocutor, pero ya sabía suficiente. Colgó despacio, como si hacerlo con brusquedad hubiera desvelado su identidad. Paseó su vista por la estancia, de desconchón en desconchón, hasta que se percató de que no debía estar allí, por lo que salió en dirección a su propia habitación. Una vez en ella, el peso muerto de su cuerpo descorazonado fue recibido con un lastimero quejido por los muelles demasiado oxidados del camastro. La posibilidad de que su compañero Salvatore, que desde el reencuentro se había mostrado crítico y quejumbroso, los estuviera traicionando había paralizado su razonamiento.

			Rápidamente se vistió y fue en busca de Bogumila, que se encontraba en la planta superior, destinada a las mujeres, ya que, en esta, como en casi todas las residencias religiosas que conocía, se practicaba la segregación por sexos, con mayor o menor firmeza en función de las posibilidades del edificio. Golpeó con insistencia la puerta, confiando en que la religiosa se encontrara en la habitación. La hoja se abrió con lo que le pareció una excesiva lentitud. La desconcertada mirada de Bogumila interpretó la gravedad de lo que llevaba a su compañero a su cámara.

			—¿Qué ocurre, Joseph?

			Viendo este que ella no lo iba a invitar a pasar, la conminó a acompañarlo:

			—Bajemos un momento al estar, tengo que hablar algo de suma importancia contigo.

			Ella cerró el libro de oraciones que portaba en la mano que no sostenía la puerta y lo acompañó resignada ante la inesperada interrupción de su rutina. En la planta baja había una pequeña estancia dotada de algunos sofás que habían conocido tiempos mejores y que bien pudieron llegar a aquel edificio a la par que los colchones que los mortificaban. Los asientos y apoyabrazos rozados en nada desentonaban con la antigüedad que se percibía en aquella, sin embargo, pulcra residencia y que aquel olor a antaño confirmaba.

			—Tengo que contarte algo y espero que no me recrimines cómo he obtenido la información.

			El ingeniero le desgranó la conversación que había escuchado de aquel desconocido. Tampoco Bogumila sabía de quién se trataba. Si hasta entonces tenían dudas acerca del compromiso de Salvatore, aquello sonaba a prueba concluyente. Solo faltaba su confesión, si se atrevían a requerírsela.

			—Debemos consultarlo con Seong-Jin, que debe estar ya camino de vuelta.

			En esos momentos, el toque de ángelus les indicó que el mediodía ya estaba superado, y decidieron esperar aún unos minutos más.

			Cerca ya de la una, y ante el inusual retraso del coreano, decidieron contactarlo por teléfono. Marcaron su número, que resultó estar apagado o fuera de cobertura. Ambos se miraron preocupados.

			—Esperemos un poco más —propuso ella—. Vayamos a almorzar mientras tanto, quizás se haya entretenido.

			Ambos sabían que aquello sería realmente extraño en la imperturbable rutina del astrofísico, que no solía permitirse distracción alguna. Ante un escueto y, sin embargo, sabroso plato de ñoquis, Joseph y Bogumila discutieron las implicaciones de la noticia que manejaban hasta el momento.

			—Si no podemos confiar en Salvatore, lo primero es abandonar la residencia. Luego decidiremos si seguirlo a él, continuar montando guardia en las catacumbas o ambas cosas.

			Desde luego, lo decidirían de común acuerdo con el coreano, que no se plegaría fácilmente a una decisión de la que no hubiera participado.

			Finalizada la dulcísima panna cotta que aquel día servían de postre, aún no había aparecido, por lo que se dieron un nuevo plazo, alargando la sobremesa con un expreso. Finalmente, a las dos y media, Joseph se levantó impaciente.

			—Debemos recoger nuestras cosas y buscar otro alojamiento ya.

			—Pero aún no sabemos nada de Seong-Jin.

			—Si no ha llegado hasta aquí, debemos considerar que algo muy grave debe habérselo impedido: igual está detenido —propuso el americano.

			—O desaparecido —se alarmó Bogumila.

			Ante aquella perspectiva, comenzaron a temer por ellos mismos, por lo que se aprestaron a desaparecer tal y como habían planeado.

			—Lo primero de todo es encontrar un lugar económico y a medio camino entre las catacumbas y la basílica. No sé tú, pero yo no sé de dónde más tirar. Hace tiempo que llamé a mi hermano y me transfirió algo de dinero, aunque ya lo hemos agotado.

			—No te preocupes —lo animó ella—. Llamaré a Sabine. Fue una pena que ella no pudiera reunirse con el resto del equipo, pero ahora puede ser una ventaja. La pondré al día de todo, pediré su consejo y veremos si además puede aportarnos económicamente para mantener la vigilancia. Más difícil me parece el poder organizarnos para poder llevarla a cabo entre los dos solos.

			Dedicaron casi toda la tarde y finalmente encontraron una pequeña, poco lustrosa, pero barata, pensión cerca de la estación de Termini. Una vez que se instalaron, regresaron a las catacumbas uno y a la residencia otra, para realizar las labores de vigilancia que se habían propuesto. No volvieron a ver a Seong-Jin. Parecía habérselo tragado la tierra, ya que no lo localizaron ni en un sitio ni en otro.

			Salvatore, por su parte, abandonó su turno a las ocho de la tarde, preocupado por la ausencia de Joseph, que debería haberlo relevado. Trató de contactar con ellos en varias ocasiones; sin embargo, habían bloqueado sus llamadas. Volvió a la residencia de la Santa Cruz y, después de un tiempo y varios intentos de llamada más, regresó a las catacumbas. Joseph lo vio internarse en ellas como si fuera a ocupar su posición, pero poco más tarde salió con bolsas, portando cuanto tenían en su interior para facilitar la vigilancia. Las introdujo en la furgoneta y la arrancó. Desde luego que su actuación era no solo sospechosa, sino inequívocamente culpable. Fuera lo que fuera que se estuviera proponiendo, habían conseguido alterar sus planes y estaba improvisando.

			Trató de seguirlo de vuelta a la residencia, aunque fue del todo imposible, dado que él se movía motorizado, mientras que el ingeniero solo podía hacerlo a pie o en transporte público. Sin embargo, no cejó en realizar el trayecto. En algún punto de este, Salvatore desapareció. Lo hizo al igual que Seong-Jin, sin dejar rastro.

			Cuando Joseph se encontró con Bogumila y le relató lo sucedido, empezaron a temer por su integridad. No sabían hasta qué punto Salvatore se había evaporado fruto de su voluntad o merced a un tercero. Sopesaron que el responsable hubiera sido la policía. No obstante, dado que una detención requería de una identificación y unos trámites que, de tener lugar en la vía pública, no le habrían pasado desapercibidos, desecharon tal posibilidad. Salvatore parecía haberse esfumado. En la agencia de alquiler confirmaron que el vehículo no había sido devuelto.

			—Llamémosle desde una cabina, simplemente para comprobar si responde y está bien —propuso la polaca.

			—¿Estás segura? Puede que ahora sea él el que nos esté siguiendo oculto y sigiloso —dudó Joseph.

			—¿Cómo voy a estar segura? Nunca nos hemos visto en una situación como esta. Pero, por muy vil que sea el motivo por el que Salvatore nos haya vendido, no lo imagino haciendo daño a nadie del equipo. Y puede que sea a él al que ahora le haya pasado algo.

			El intento fue fallido: su teléfono no volvió a estar en cobertura desde ese día. Al parecer, estaban solos y alguien andaba tras de lo que quedaba del equipo.

		

	
		
			María Escofet

			Jerez de la Frontera, España
Domingo, 18 de agosto de 2019 d. C., 
5779 hebreo, 2772 a. u. c.

			Los días no eran ya tan monótonos y anodinos como le venían pareciendo a María Escofet desde hacía dieciséis años. Por aquel entonces finalizaban su amiga Rebecca y ella sus estudios de Historia del Arte y se incorporaban como novicias a aquel monasterio en su ciudad natal. Aquellas preciosas y barrocas fachadas que la saludaban al salir de Jerez en dirección a la autopista siempre habían llamado su atención, especialmente si la salida era al atardecer, cuando el sol refulgía sobre ellas. Una era un pórtico triunfal de entrada al recinto, con una enorme puerta enmarcada en un arco de medio punto, custodiado por cuatro magníficas columnas toscanas acanaladas dispuestas sobre altas basas. La siguiente, casi imperceptible por el muro vegetal dispuesto tanto en la carretera como en el alargado patio de acceso, era la fachada de una extensa nave de teja a dos aguas. De factura mucho más exuberante, la fachada barroca estaba compuesta en dos órdenes superpuestos que se abrían a un tercero de forma casi floral. Todo aquello tuvo tiempo de percibirlo después de acabar sus estudios de Historia del Arte y de residir allí, ya que durante mucho tiempo ignoró qué era exactamente, pues no se divisaba en el edificio mucho movimiento, siempre desde la fugaz perspectiva que le ofrecía su veloz paso por la carretera. Suponía que era una bodega, o que al menos se usaba como tal, lo que evidentemente no era de sorprender en aquel marco en el que había nacido. No recordaba haberlo visitado nunca, ni preguntar por él, a pesar de la atracción que ejercía sobre ella. Por supuesto que había oído hablar de la cartuja, pero no identificó aquella arquitectura exuberante y recargada con el austero monasterio que ella imaginaba al oírlo mencionar.

			Por eso, cuando el padre Arribalzaga las animó a conocerlo, el corazón le dijo que esa conexión no era casual. Acudía a los votos a expiar su culpa en la muerte del que consideraba su novio de hecho, pues nunca había sellado el pacto de amor con Marco Lombardi. Tanto su amiga y cómplice en su vida de universitaria, Rebecca, como el padre Guillermo Arribalzaga le habían insistido en que no podía culparse por aquel accidente, aunque la pesadumbre que la embargó le dijera lo contrario. Por supuesto que no pudo exteriorizarlo así a nadie, pues seguramente no le habrían permitido tomar los hábitos al considerarse una motivación poco vocacional. Así que lo guardó para sí, junto con el recuerdo de aquel amor juvenil del que creía que nunca se recuperaría.

			Secretamente mantenía a Marco en su vida en las formas que ideaba, no ya como un amor mundano, sino como uno platónico o casi como una advocación. La contraseña de su ordenador seguía siendo su nombre y la edad de este cuando se conocieron, veintitrés. En su celda había grabado secretamente en las cuatro paredes y en el suelo las letras de su nombre, una en cada paramento, que repasaba con orden a diario, en un ritual que mantenía su corazón preso de la nostalgia. Precisamente, la O se situaba en el suelo, lo que le recordó la marca que encontraron en el claustro de los legos marcando el punto donde estaba enterrada la esfera de Gonzalo y también el lugar de enterramiento de su amada Alejandra. Una historia de amor con un triste final, como el suyo propio. Quizás algún día se decidiera a escribir sus propias memorias, solo que le parecían quizás conmovedoras, pero poco emocionantes en comparación con las del cartujo. Su historia y la de aquel que conoció como Hernando Colomer eran del todo extraordinarias.

			Y no es que no gustara de aquella sempiterna rutina, a la que sucumbió como el mejor de los remedios para su duelo, sino que aquellos últimos meses, desde que descubriera las memorias de Gonzalo de Cádiz, habían supuesto todo un revuelo que involucró no solo a Rebecca, que por entonces estaba en Roma dirigiendo sus investigaciones, sino a toda la comunidad monástica. Prueba de ello fue la incursión de aquel siniestro personaje que la tuvo maniatada y que fue reducido por sorpresa por su encargado de mantenimiento, José Manuel.

			Toda aquella historia tenía muchas conexiones invisibles que la ponían sobre aviso de que aquellos años anodinos no eran más que el impasse de acontecimientos mucho más determinantes para sus vidas y probablemente para el mundo. Estaba convencida de ello desde que Rebecca había regresado del viaje a la Roma imperial, a donde acudió en busca de un fantasma, ya que definitivamente no era Gonzalo el llamado a ser protagonista de aquella misión, sino su más íntima amiga. Y precisamente ella, en su última y precipitada conversación por móvil, la había enviado en busca de la respuesta que se hallaba en el origen, fuera el que fuese, estuviera donde estuviese.

			De eso hacía ya siete días, que no eran nada en comparación con las semanas que había estado desaparecida, pero que la tenían más preocupada por las últimas palabras que habían podido intercambiar por teléfono, en las que temió estar siendo perseguida por los carabinieri. Había intentado desesperadamente contactar con el equipo de Rebecca; sin embargo, todo había sido en vano: se habían esfumado de la residencia parroquial en la que se suponía que se habían reunido para Pentecostés, el único contacto directo del que disponía. Y no tenía a nadie con quien poder desahogar su inquietud. Bueno, sí, sí había alguien.

			—Buenos días, José Manuel. Querría hablar contigo un momento, si no te importa —le solicitó cuando lo vio pasar silencioso por la puerta de su despacho de ecónoma, sin duda dejándose ver, como solía hacer cuando tenía necesidad de hablar algún tema y no se atrevía a romper el silencio de las hermanas.

			—A mí no me importa, hermana, aunque quizás a la madre superiora sí —le indicó cómico y desenfadado como solía ser—. No quisiera yo ser el motivo de que rompiera sus votos. Al menos no el del silencio —aclaró granuja y socarrón, mostrando su dispareja dentadura, que, sin embargo, le confería un aire atractivo.

			—Será mejor que te sientes, guasón. No estoy segura de que tus agallas te den para sostenerte en pie cuando oigas lo que tengo que decirte.

			El hombre trató de continuar dicharachero y despreocupado, pero el serio semblante de la hermana y los últimos acontecimientos presagiaban que algo grave motivaba la conversación que María le proponía, saltándose las reglas de la orden.

			—Muy fuera de tono tendría que ser para que me sorprendiera y me hiciera perder pie —añadió sin que su tono denotara ya la chanza de sus palabras.

			—¿Cuál fue el nombre que delató el intruso en el interrogatorio, según te contó tu primo, el policía?

			José Manuel simuló hacer memoria para quitarle importancia al asunto, si bien tenía muy presentes los datos que le habían sonsacado al susodicho.

			—El intruso, el calvo, se llama Andoni Solano. Es un sacerdote que había estado en el Opus hasta que fue expulsado hace menos de un año. Pero no parece que esos tengan conexión alguna con el promotor del intento de robo, un tal Ricco Mattarella, según ha cantado. Estamos intentando localizarlo, ya que, al parecer, está en Italia y se le ha identificado también como un religioso.

			—Me suena ese nombre, José Manuel, aunque ahora mismo no logro relacionarlo. La cuestión es que tengo que contarte algo, pero en modo alguno puedes hablarlo ni con tu primo, ni con nadie de la policía, de tu familia, ni colega de correrías.

			Sus ojos abiertos como platos y sus arqueadas cejas demandaban de él una promesa que no había llegado a formular.

			—Lo juro, hermana, lo juro. Por lo más sagrado y por mi santa madre, que en paz descanse, que se lo merece —dijo muy digno sin pestañear y sin curvar lo más mínimo la línea de sus labios, que delatara que no se estaba tomando muy en serio las advertencias de la hermana.

			—Verás, ¿te acuerdas de la caja de madera que extrajiste del suelo de mi celda y de la otra que sacaste del claustro?

			—¡Lo sabía, hermana!, ¡lo sabía! Todo esto viene de ese secreto que se traen entre manos la hermana Rebecca y usted. Yo no he querido entrometerme, pero desde primera hora todo me ha sonado muy extraño, impropio de sus hábitos.

			María le sostuvo la mirada retadora. Tenía estima y confianza en aquel hombre que pasaba sus días tapando agujeros en aquel vetusto edificio sin echar cuenta de las horas que en ello le iban. Fue así como cazó al intruso, yendo más allá de su deber, mirando por aquella comunidad como si fuera el hogar que proteger. Sin embargo, no estaba segura de hasta qué punto podría asimilar lo que se disponía a contarle, pues lo consideraba algo simple, lo cual no quería ser ofensa ni suponía ninguna desventaja en aquel momento en el que se disponía a relatarle tan fantástica historia.

			—Pues ha llegado la hora de que nos entrometamos, José Manuel, porque Rebecca está en peligro y quizás solo nosotros podamos ayudarla. Escucha con atención.

			No es que José Manuel fuera un hombre crédulo, sino que el tono de María era suficientemente grave para que, mientras le desgranaba cuanto sabía de la historia de Gonzalo y más tarde de Rebecca, todo fuera asentándose y encajando en su razón. A medio relato, el joven tenía la vista perdida en un horizonte inexistente, tratando de dar forma en su imaginación a cuanto oía. Instantes después de que ella finalizara su relato, aún mantenía los ojos en aquellas paredes, como si viera a través de ellas.

			—¿José Manuel? —lo llamó con suavidad la mujer cuando consideró finalizado su relato.

			Él resopló vehemente, agitándose como para desentumecerse después de un largo letargo.

			—¡Vaya con mis monjitas! —acertó a exclamar—. Y yo que me tenía por bravo y valiente. Solo dígame, ¿tiene pensado algún plan? ¿Hará falta hacernos con un arma?

			Ella sonrió condescendiente.

			—No, no hará falta. Ahora escucha con atención.

			Horas más tarde ya contaban con dos billetes de avión de Jerez a Roma con escala en Madrid para la mañana siguiente. Todo ello, gracias al obsoleto ordenador de María y a la tarjeta de crédito de José Manuel. Irían ligeros de equipaje, como correspondía a su escasa necesidad, ella debido a sus votos y él a su frugal vida, no demasiado alejada de la monacal.

			Antes de que apretara el acostumbrado calor de la mañana, ambos se dispusieron a partir.

			—Suba, hermana —la invitó mientras abría la puerta de su furgoneta desde el asiento del conductor—. No sé si preguntarle cómo ha resuelto con su superiora lo de la ausencia.

			—Pues supongo que va a ser el viaje a la plaza de Abastos más largo en la historia del monasterio —sonrió—. Ya veremos en qué acaba todo esto, porque no le va a hacer ninguna gracia que su ecónoma se largue así, a las bravas. —Y, poniendo la mano sobre la de él, que descansaba en la palanca de cambio, añadió—: Esto va a parecer otra cosa, amigo.

			—Ya me gustaría, hermana. —Le guiñó—. Por cierto, ¿de verdad cree necesario viajar vestida con su hábito? Vayamos a donde vayamos, vamos a ser el centro de atención, por no decir también el de los chismes.

			—No se cuelgan los hábitos así como así. ¿No podrías haber dejado tú atrás tus camisas de cuadros?

			Él la miró divertido y, despacio, para no obligarla a quitar la mano que tenía posada sobre él, metió primera y arrancó.

			—Mis camisas son sagradas, hermana.

			Al salir por la puerta de servicio, dejaron a la derecha el pórtico principal del recinto. Mientras volvía a cerrar los portones, desvió la mirada hacia la fachada y se vio sorprendido por lo que descubrió y que nunca antes había percibido. Terminó su maniobra y ocupó de nuevo su asiento en el coche. Señaló con la cabeza el pórtico, sorprendido por el gran número de esferas negras y brillantes que había engarzadas en los distintos relieves, en los que faltaban algunas piezas.

			—¿Tiene eso algo que ver con su bola negra? —preguntó intrigado.

			—Eso me pregunto yo, pero, sinceramente, no lo sé. ¿Quién sabe cuántos enigmas más encierra este edificio?

			Seis horas más tarde, después de dos carísimos perritos calientes y zumos de naranja, que pudieron tomar en su escala madrileña, aterrizaron en el aeropuerto de Fiumicino. La tarde ya estaba avanzada cuando el taxi los dejó en la plaza frente a la basílica de la Santa Cruz. Ella había vivido en Roma durante aquel nefasto año de erasmus; sin embargo, José Manuel estaba fascinado. Según le confesó, no había salido mucho de Jerez —María supuso que apenas habría ido al Puerto de Santa María a hollar sus playas—, por lo que todo para él era novedad.

			Dejaron a un lado la bella cancela con coloridos cristales que daba acceso a las ruinas del anfiteatro castrense y entraron en el edificio por la pequeña puerta lateral. Era escasa la posibilidad, según habían considerado, pero tenían que probar suerte.

			—Disculpe, ¿se encuentra aquí Rebecca Moreno? —preguntó María más resuelta a hacerse entender en su castellano.

			La mujer que atendía el pequeño escritorio situado en lo que parecía la portería dejó la tarea en la que parecía muy enfrascada, los miró por encima de sus pequeñas gafas doradas y se puso en pie con parsimonia.

			—¿Rebecca Moreno? No, no está aquí —les dijo tajante en italiano, dando a entender que la conversación había terminado.

			—¿Sabe dónde puedo encontrarla? —insistió.

			—Hace semanas que estuvo aquí alojada, pero desapareció sin dejar rastro. No tengo idea de dónde puede estar.

			—¿Y sabe algo de alguno de los amigos que se alojaron con ella?

			La mujer movió negativamente la cabeza, aguardando en pie, inquieta por su presencia. Así que, viendo su indisposición a seguir respondiendo sus preguntas, se dieron la vuelta poco convencidos de cuál sería su próximo paso. Habían hablado de mil hipótesis y posibilidades, a cual más excéntrica e increíble, si bien no tenían trazado un plan B, sino que habían puesto sus esperanzas en aquella ridícula e infructuosa pesquisa.

			Abandonaron el edificio y se disponían a consultar el móvil de él para decidir su próximo paso, cuando la mujer salió tras ellos presurosa y les alargó un sobre tamaño cuartilla.

			—Creo que esto es para vosotros. Lo dejó uno de sus amigos, el que es italiano. —Y, ante la mirada interrogativa de ellos, añadió—: Sois españoles, ¿verdad? Me dijo que, si algún paisano preguntaba por Rebecca, le dejara el sobre. Y el hábito de ella —dijo, señalando a María— tampoco me deja dudas de que además la conocen: aquí vino vistiendo igual.

			Tomaron raudos la misiva y, cuando la mujer estaba a punto de entrar de nuevo en la portería, María acertó a preguntarle:

			—¿Hace mucho que dejó la carta?

			La portera se encogió de hombros y dudó unos instantes.

			—Un mes, quizás. Creí que ya no vendría nadie a recogerla. —Y desapareció en la sombra del umbral.

			El sobre estaba timbrado con el logotipo de aquella parroquia de la Santa Cruz y no tenía más datos en su exterior. Con dedos temblorosos, María rasgó la solapa, que había sido pegada a conciencia. Un único papel doblado y escrito a mano por una cara les desveló:

			No sé quién eres, aunque sí que eres amigo de Rebecca. Tampoco sé dónde estará ella cuando recibas esta carta, pero sí que está en apuros. En Italia hay una orden de busca y captura contra ella por el asesinato de un tal Marco Lombardi, si bien me ha confesado que no tiene nada que ver en el asunto, y yo la creo.

			Pero hay algo más que no sé de qué se trata. Aparte de Rebecca y yo mismo, otros tres miembros del equipo se habían reunido con nosotros y trabajábamos en algo. A día de hoy, todos han desaparecido sin dejar rastro, por lo que yo soy el último y me temo que pronto me reuniré con ellos donde quiera que estén. No tengo más información, aunque de tenerla, tampoco podría hacértela llegar por el riesgo que supone. Me atrevo a decir, sin miedo a equivocarme, que estamos en tus manos, así como que todos vamos a necesitar ayuda de Dios para salir de esta.

			Suerte, por la cuenta que nos trae.

			Salvatore Neri

			Terminada la lectura, se miraron estupefactos. Aquello era más grande y peligroso de lo que imaginaban y ya implicaba la desaparición de al menos cinco personas, incluida la de su amiga, aunque María tenía conocimiento del motivo de la desaparición de ella, embarcada en un nuevo «viaje». Comenzaban una relectura, cuando una voz los sorprendió:

			—Hola, ¿buscan a Rebecca Moreno Goldstein?

		

	
		
			Marco Lombardi

			Roma, Italia
Lunes, 19 de agosto de 2019 d. C., 
5779 hebreo, 2772 a. u. c.

			María y José Manuel se sorprendieron por la presencia de la mujer que se había dirigido a ellos en inglés. En realidad, solo María la había entendido, pues su compañero carecía de oído para los idiomas, además de no haber mostrado nunca interés en su aprendizaje cuando aún estuvo en edad escolar. De hecho, se peleaba con el castellano, que aprendió en las calles sin que mucha de su gramática o lingüística le fuera de provecho en su particular dialecto. No fue hasta que comenzó a trabajar en el monasterio cuando, seguramente ante la escasez de las palabras oídas a las hermanas, comenzó a prestar más atención. Eso y la ayuda que recabó de las hermanas Rebecca y María produjeron una considerable mejoría en su vocabulario y dicción, salvo que se encontrase en situación de estrés, donde desataba la lengua a su antigua usanza, como María había podido comprobar recientemente en el asalto al monasterio, cuando no solo soltó la sin hueso, sino también la mano.

			—Me llamo Bogumila Borowski, soy compañera de investigación de Rebecca.

			—¿Qué dice? —preguntó inquieto José Manuel—. Me ha parecido que nombraba a Rebecca.

			El nerviosismo del hombre iba en aumento, ya que no lograba captar nada de la conversación. Su compañera de viaje lo tranquilizó para no perder la concentración en lo que aquella mujer estaba tratando de decirles, pero también para mantenerlo bajo control, lo que se le antojaba fundamental para pasar desapercibidos.

			—Venid conmigo —los invitó la polaca.

			—La nota de Salvatore dice que estás desaparecida —le indicó María solicitando una explicación antes de aventurarse tras aquella desconocida.

			—Y lo estoy para él. De eso y más cosas tengo que hablaros. —Y, ante la indecisión de ellos, tuvo que insistir—: Vamos a la terraza de una cafetería, es más seguro que quedarnos frente a la basílica, os lo aseguro.

			—Acompañémosla —cedió María, tratando de convencer a su compañero—. Al fin y al cabo, no tenemos ningún otro plan alternativo.

			Avanzaron por la vía perpendicular a la fachada de la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén y se situaron en una de las terrazas. Durante el trayecto no intercambiaron frase alguna, por lo que se sentaron expectantes ante las explicaciones que Bogumila se disponía a ofrecerles.

			—No deberías ir vestida así —le indicó a María por todo comienzo—. Os he reconocido porque el hábito es de la misma orden que el de Rebecca y evidentemente sois españoles, como ella.

			Como ellos no reaccionaron a su recomendación, entendió que debía ser más explícita.

			—Algunos de nuestros compañeros han desaparecido.

			—¿Y Rebecca? —se apresuró a preguntar José Manuel, visiblemente más preocupado que María, que por otro lado era la única que realmente tenía alguna noción de dónde podía estar o, al menos, sabía cómo había desaparecido, pues ella misma la había animado a viajar de nuevo en el tiempo y a buscar el origen.

			—Rebecca también está desaparecida, aunque tenemos una ligera idea de dónde se encuentra. No sé hasta dónde sabéis de la investigación que estuvimos llevando a cabo —indagó con inseguridad.

			—Pues verás, Bogumila, este señor es el «arqueólogo» que desenterró las memorias de Gonzalo y también la esfera. Y yo fui la primera persona que las leyó y que puso sobre aviso a mi amiga —le reveló con una cierta suficiencia mientras le repetía a José Manuel en castellano lo dicho.

			—Entiendo entonces que estáis al tanto de la naturaleza de la esfera y de los «viajes» que Rebecca ha estado haciendo al pasado.

			—Entiendes bien —aclaró María, que, sin embargo, no tenía muchas más noticias de las ya dichas, pues Rebecca, a pesar de su amistad, había salvaguardado la confidencialidad de su investigación. Incluso la había mantenido al margen de la reunión que había organizado con sus antiguos compañeros, motivo por el que se habían congregado en Roma.

			—Pues veréis, el equipo se reunió en secreto para organizar un viaje en el tiempo que Rebecca finalmente inició. Estuvimos semanas custodiando por turnos el lugar de partida donde el portal quedaba abierto, siempre que la esfera que encontrara en aquel tiempo mantuviera una toma de tierra. Y ello en espera de su regreso, pero algo salió mal.

			José Manuel parpadeaba ante la rápida traducción de María. Por supuesto que ya estaba al día de aquella «magia», como él la denominaba. No obstante, de ahí a asimilar que todo aquello tenía algo de cierto distaba un mundo. «Por no decir siglos», se decía María, consciente de la dificultad a la que su amigo se enfrentaba.

			Bogumila desgranó durante largos minutos todo lo acontecido desde la reunión del grupo de investigación ante la perplejidad de los españoles. Después les llegó el turno a ellos, que la pusieron al día de la infructuosa intrusión en el monasterio en busca de la esfera llevada a cabo por Andoni Solano.

			—¿No podéis viajar alguno tras ella utilizando la esfera?

			—Creemos que Salvatore pudo tomarla consigo cuando recogió todo el equipo. Tan solo volvimos en una ocasión y la esfera ya no estaba.

			—Pero pudo quedar oculta en algún lugar de las catacumbas —insistió María, consciente de que, en su último viaje, Rebecca había tenido que asegurarse de que no quedaba a vista de nadie.

			—No le veo sentido a que la dejara allí, es demasiado valiosa. Tiene que estar en su poder o en el de alguien, ya sea secuaz o secuestrador. ¿Qué sabéis vosotros?

			—Lo único que tenemos hasta ahora —añadió María— son dos nombres: Andoni Solano y Ricco Mattarella. Y que el primero es español y el segundo italiano y tiene vínculos vaticanos, además de ser el inductor del allanamiento.

			Bogumila asentía despacio, tratando de que el rítmico movimiento la ayudara a alcanzar el lugar donde guardaba sus recuerdos.

			—Estoy segura de no conocer al primero de ellos, aunque el segundo me resulta familiar. En algún momento he oído hablar de él, pero ahora no alcanzo a recordar. Quizás mi compañero Joseph pueda. En cuanto a nosotros, el nombre que tenemos es un apellido español: Arribalzaga.

			—¡Guillermo Arribalzaga! —exclamó María ante la perplejidad de los otros dos—. Estaba segura de que estaba detrás de todo esto desde mi conversación con Rebecca.

			Bogumila quedó expectante, pues un nuevo interrogante se fue abriendo paso en su mente:

			—¿Qué conversación con Rebecca?

			María hubiera preferido guardarse las pocas claves que tenía sobre su amiga, pero fue consciente de que, si querían resolver todo aquello, debería poner toda la carne en el asador.

			«¿Toda? Quizás es mejor guardar para mí nuestra última conversación y el posible paradero de la esfera», pensó la hermana, y continuó:

			—Si Rebecca me informó bien, parece que se ha emitido una orden de detención por el asesinato de Marco Lombardi. No tiene nada que ver con ella. En realidad, fui yo quien tuvo que ver con su muerte.

			Un profundo silencio pareció embargar no solo su conversación, sino la avenida, en la que tráfico y aves urbanas aparentaron cesar en su estruendo bajo el peso de la confesión de la hermana.

			—No fue un asesinato, desde luego. Y es largo de contar —añadió tímida al ver la reacción de ellos.

			—¡Hermana! Me ha dejado de piedra. Ni yo ni ninguno de mis primos tenemos una causa pendiente con la justicia de ese calibre. Es usted una caja de sorpresas —le replicó José Manuel, que hasta entonces seguía la conversación sin participar, merced a su dificultad de expresión.

			—Desde luego que deberías explicarte, aunque, si es largo de contar, preferiría que lo hiciéramos en un lugar seguro y que Joseph lo escuchara de tus labios.

			Bogumila pagó el café y acto seguido detuvo un taxi. Iban relativamente cerca, pero no estaba dispuesta a pasear por concurridas calles en compañía de una mujer vestida con el atuendo de las hermanas de Belén, el mismo que utilizaba Rebecca.

			El taxi los dejó en la puerta de la pensión. El olor que los recibió les reveló que estaban en un sitio donde la limpieza hacía pocos amigos. Ante la cara de repugnancia de los españoles, Bogumila se justificó avergonzada:

			—Es lo único que pudimos encontrar que fuera asequible. Estamos justos de recursos y no sabemos a cuánto tiempo más nos enfrentamos. Sin embargo, cuando llevas un tiempo, te acostumbras.

			Alcanzaron la cuarta planta y llamaron con sigilo a una de las varias puertas mientras evitaban rozar siquiera las sucias paredes. Un somnoliento rostro los recibió tras la rendija mientras sus pupilas se contraían pese a la tenue luz del pasillo.

			—Joseph, tenemos que hablar. Estos son dos amigos de Rebecca y tienen importantes noticias.

			El americano no dijo nada más, sino que se apartó de la puerta y se dirigió a abrir los postigos de la ventana. Fuera ya estaba oscureciendo, por lo que accionó un exiguo aplique en la pared.

			—Tendréis que pasar la noche en la pensión —les propuso Bogumila ante la inquietud de ellos—. Tenemos mucho de lo que hablar y no podéis aventuraros solos en otro alojamiento a estas horas.

			Después de las presentaciones, las mujeres se sentaron en el borde del camastro y Joseph invitó a José Manuel a ocupar una destartalada silla mientras él permanecía apoyado contra la pared, formando los cuatro un improvisado cónclave.

			—¿Qué hace una monja de clausura de viaje y acompañada de un hombre? —inició curioso la conversación Joseph, sin pretender ser descortés.

			María no esperaba tener que justificarse, pero se dio cuenta de que su comportamiento y su presencia allí eran impropios de su condición.

			—Pues espera a que oigas lo del asesinato —le adelantó animada la polaca, ante la estupefacción de su compañero.

			Sin embargo, fue ella misma la que le hizo un breve resumen de la situación.

			—Y nos quedamos precisamente en el punto en el que María nos iba a explicar a todos —dijo señalando con la cabeza también al español— su implicación en la muerte del chico.

			María se enderezó y se aclaró la voz con un suave carraspeo.

			—Todo ello ocurrió en nuestra época de estudiantes, en la que Rebecca y yo coincidimos de erasmus en Roma, donde nos conocimos. Aquí también dimos con algunos buenos amigos, entre los que estaba Marco. Pero con él fue distinto. Pronto dejamos las fiestas comunales y acabamos los tres visitando interesantes lugares, tomando copas, compartiendo pizzas, confidencias y risas. Nos hicimos inseparables y algo más surgió entre nosotros. Al menos yo me enamoré perdidamente de mi amigo. De los sentimientos de ellos no llegamos a hablar antes ni después de lo que pasó. Nos poníamos como excusa visitar enclaves que tuvieran que ver con nuestros estudios de Historia del Arte. Un día, a Marco se le ocurrió planear un fin de semana de excursión a Capri. «¿Capri?, ¿qué hay allí además de fantásticos acantilados?», nos preguntamos mi amiga y yo. «Vamos a ver “la casa”, la casa definitiva. Una obra cumbre de la arquitectura moderna encajada en un lugar imposible», nos tentó.

			Se trataba de la casa de Curzio Malaparte, que diseñara Adalberto Libera en el primer tercio del siglo xx, construida sobre un acantilado.

			—Cuando investigamos sobre ella nos pareció una bella excusa para un viaje romántico, aunque no tenía idea de en qué forma participábamos los tres de aquel romanticismo que yo imaginaba. Llegó el deseado fin de semana y tomamos el tren hasta Nápoles y allí el ferri hasta la isla. Quedamos hipnotizados por su belleza exuberante. Desde el puerto, fueron apenas tres kilómetros de felicidad, recorridos entre juegos, carreras, con un alto para un dulcísimo, frío y cremoso helado. Atravesamos las callejas de la capital y después los senderos litorales que unían miradores donde pasar una vida contemplativa. Por fin, vimos la casa.

			Cerró los ojos y rememoró su volumen encarnado y rectilíneo, coronado por un velamen que habría querido ser blanco y, en contraste, de veras lo parecía. Se encontraba a menor cota que su otero, por lo que la divisaron desde arriba, en un extremo rocoso, saliente y abrupto. Cabalgaba sobre él como si hubiera sido colocada y apretada contra sus rocas, para formar parte del acantilado por siempre.

			—Lo que veíamos realmente era el solárium sobre la vivienda, al que se accedía por una escalinata con forma de pirámide invertida, que se iniciaba estrecha y acababa en todo el ancho del prisma. Descendimos entre risas y besos robados y juguetones, con los sentimientos a flor de piel y los ojos brillosos. El pelo alocado y caracoleado de Marco brincaba y reía como él, en ligeros y gráciles movimientos que ahora nos rodeaban, ahora nos acariciaban. Sin apenas percatarnos, nos encontramos a los pies de la escalinata, de la primera de ellas. Era de ladrillo rojo, por lo que no se distinguía del color con que la cal de las paredes estaba pintada. El inicio era muy estrecho, por el que apenas pasaba una persona y, al igual que el resto, carecía de barandilla. Nos dimos la mano y descendimos con cuidado, en fila, mientras se iba ensanchando a cada peldaño. Enfrente veíamos la escalinata ascendente.

			»El cortaviento con forma de vela había impedido que viéramos el horizonte, lo que nos animó a alcanzarlo y a ver tras él. Llegamos al rellano donde acababa la escalinata descendente y se iniciaba la ascendente, dispuestos a comenzar la subida —se detuvo unos instantes, estremeciéndose y dando a entender que lo que seguía le resultaba doloroso—. Un impulso me llevó a iniciar una carrera tirando de Marco conmigo. Rebecca quedó al pie, viendo cómo, risueños y de la mano, subíamos al cielo. Lancé una cautelosa mirada hacia ella, descubriéndola abajo, feliz y ensimismada, por lo que cualquier remordimiento desapareció de mí. Marco y yo alcanzamos el solárium agotados y ahogados por el esfuerzo y quizás también por la ansiedad de estar a solas en aquel lugar mágico. No nos detuvimos al coronarlo, sino que avanzamos para superar la impostada vela. Y, ante nosotros, se abrió un mar de belleza inigualable.

			»Caminamos despacio hacia el horizonte rojo de la terraza, sobre el que el intenso azul marítimo ganaba espacio. A pocos metros del precipicio sentí miedo y aminoré el paso, por lo que él ganó un poco de espacio delante de mí, hasta que nuestras manos se estiraron todo lo posible. Sentí cómo sus dedos se escurrían de los míos y cómo enderezaba su cuerpo, enfrentándose al infinito del horizonte como hipnotizado. “¡Marco!”, lo llamé temerosa sin estar segura de si llegó a oírme. Y desapareció en un instante de mi vista, como de mi vida. Caí de rodillas llorando, incapaz de comprender lo que había pasado. Me arrastré hasta el borde de aquel precipicio: rocas y mar. No había rastro de él, ni siquiera en la espuma que rompía al pie del acantilado. Supongo que emití un desgarrador grito porque poco después las manos de Rebecca estaban sobre mis hombros, reteniéndome y consolándome. Me preguntó y respondí lo que pude y supe.

			»Allí, en aquel acantilado, acabó nuestra vida tal y como la habíamos conocido. Hicimos un pacto de silencio, por el que nunca hablaríamos, ni siquiera entre nosotras, del accidente. Nuestros días desde entonces fueron un infierno de pena, miedo y remordimiento. Incluso Rebecca, que en nada había participado, pareció sumirse en un oscuro pozo que se tragó su sonrisa. La suerte o nuestras plegarias guiaron nuestros pasos a un joven confesor, al que no dijimos nada de lo ocurrido, aunque, consciente y sobrepasado por nuestra pena, nos redirigió hacia un consejero de más experiencia, que en aquel momento estaba en la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada. Sin duda, aquel joven confesor pensó que aquella era la respuesta a nuestro sinvivir. El consejero resultó ser el padre Guillermo Arribalzaga.

			Sus expectantes acompañantes, que habían estado oyendo aquella prolija y circunspecta confesión sobrecogidos y en silencio, se revolvieron al oír el nombre del nuevo personaje en la triste historia, pero ella los calmó con un suave movimiento de manos.

			—Don Guillermo supo aplacar nuestra desesperanza y ganarse nuestra confianza. Nos trató como un padre, incapaces nosotras de comunicar a nuestras familias cuanto nos había acontecido. Cuando el padre supo que yo era de Jerez, nos invitó a que fuéramos a conocer la comunidad de Belén, alojada en la antigua cartuja. Antes de despedirnos, confesé con él el origen de nuestro sufrimiento. No vi en sus ojos una excesiva preocupación, quizás porque ya veía nuestros pasos encaminados a la vida consagrada, y ello terminó por calmar mi pesar. Poco tiempo después, entramos como novicias en aquel monasterio, a vivir nuestra fe y purgar nuestra conciencia. Aunque es cierto que Rebecca vivió todo con una fuerza y talante distintos a los míos, fuerte y animosa como es ella. Don Guillermo y ahora vosotros sois los únicos que sabéis de la muerte de Marco. Nunca nadie nos preguntó por él ni supimos que nadie lo requiriera, hasta el momento en que la policía ha iniciado la búsqueda de Rebecca.

			—Bueno, pues tenemos por dónde empezar a indagar, ya que parece fuera de toda duda que el denunciante es ese tal Arribalzaga —concluyó Bogumila.

			—Un momento —interrumpió Joseph, antes de que pusieran fin al cónclave—, yo también tengo algo que aportar: recuerdo a Ricco Mattarella.

		

	
		
			Simón Altilio

			Ciudad del Vaticano. Estado Vaticano
Lunes, 26 de agosto de 2019 d. C., 
5779 hebreo, 2772 a. u. c.

			—¿Y qué quiere que le diga? ¡Yo no puedo hacer más: han detenido a mi hombre! —se exasperaba el anciano, sentado rígidamente en su escritorio de patas contorneadas y acanaladas, mientras descansaba una mano sobre la mullida cobertera de piel verde tachonada y con la otra sostenía el vetusto auricular negro, que se empeñaba en seguir utilizando en lugar de un terminal más actual.

			Escuchaba paciente pero determinado mientras miraba distraído el grueso anillo de oro y acariciaba con su palma la delicada piel que hacía de base de escritura cuando utilizaba su pluma, como gustaba aún hacer.

			—Disculpe, creo que yo he hecho mi parte. Ahora les toca a ustedes desenredar este entuerto —insistía—. No puedo dar un paso más sin arriesgarme a ser vinculado con la desaparición de la hermana, que, por cierto, no es la única en estos momentos. —Volvía a escuchar sin mover un músculo de su arrugado rostro—. Escúcheme bien, porque es la última vez que voy a repetírselo: he cumplido mi parte, cumpla ahora la suya. Aqua in bocca! Questo è già il segreto di Pulcinella. Butto la spugna, addio.5

			Y, sin esperar ninguna réplica, depositó con fuerza el pesado auricular sobre la abrazadera, para que la presión en el conmutador cortara la comunicación. De inmediato, marcó un dígito en el dial dorado para establecer un nuevo contacto.

			—Ricco, por favor —llamó acuciante.

			Instantes después, una de las dobles altas puertas de cuarterones oscuros se abría y Ricco Mattarella hacía acto de presencia con su larga barba grisácea, su brillante calva y sus gafas de pasta negra, a juego con su abotonada sotana.

			—¿Monseñor?

			—¿Sabemos algo más de nuestro hombre en España?

			El otro se movió inquieto, aunque, ante la impaciencia de su superior, que se había incorporado pesadamente apoyando ambas manos en el escritorio, le anunció:

			—Hemos recibido llamada desde la comisaría de Jerez. Indicaban que el señor Solano me ha señalado como instigador del asalto al monasterio.

			—¡Por el amor de Dios, Ricco! ¿Se puede saber a quién demonios escogiste para la misión?

			El otro agachó la cabeza, dispuesto a dar el silencio por respuesta; sin embargo, al ver el desconcierto de su interlocutor, cambió de opinión y se excusó:
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